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Editores: El siguiente editorial fue escrito por José A. Bravo, coordinador federal para la labor de recuperación en Puerto Rico luego del paso del huracán Georges.
Los retos de Georges 

La Agencia Federal para el Manejo de Emergencias distribuyó más de 65,000 toldos azules para cubrir las viviendas damnificadas luego del paso del huracán Georges.

Estas cubiertas azules son un testimonio de la fuerza y el impacto del huracán, pero son ahora un recordatorio del reto que nosotros los puertorriqueños enfrentamos al escoger cómo reparar y reconstruir nuestros hogares afectados. 

¿Veremos este reto como una oportunidad para reconstruir nuestra vivienda damnificada para que pueda resistir una tormenta similar o escogeremos cometer el error de volverla a construir como era?

Nacido y criado en Puerto Rico, en donde resido, entiendo la realidad de esta bella isla que todos amamos y apreciamos.  Conozco los gastos de construir en la Isla.  Reconozco las prioridades económicas.  Veo los muchos obstáculos para reconstruir correctamente.

Sin embargo, como coordinador federal de este desastre, empleado permanente de FEMA y profesional de manejo de emergencias, me doy cuenta de que no importa los obstáculos, hay sólo un camino que podemos tomar – tenemos que reconstruir estructuras que puedan resistir los rigores de desastres subsiguientes. 


No todas las labores son costosas o de grandes proporciones.  Algunas, especialmente para los dueños de viviendas, son sencillas y no muy costosas.

Los dueños de viviendas que vayan a reponer techos pueden volver a instalarlos usando conectores para huracanes.  Estos conectores de metal envuelven la vigueta y se fijan a los pernos de la pared lo que fija firmemente las viguetas a la pared y es más efectivo que fijarlas sólo con clavos.

Las tormenteras simples de madera para cubrir las aberturas de la estructura reducen los daños durante eventos de altos vientos y aseguran que los vientos no entren al interior de la residencia y creen una fuerza ascendente que a menudo es la responsable de que el techo vuele.

Otras labores necesitan la acción del gobierno. 

Por ejemplo, el país ha adoptado el código de construcción uniforme para regular la construcción en la Isla.  Bajo dicho código, los requisitos para construir y reconstruir tendrán como resultado mejores estructuras para resistir los daños de desastres.

FEMA y la Administración de Reglamentos y Permisos (ARPE) trabajaron en colaboración para adquirir una subvención de $1 millón de FEMA para financiar el adiestramiento para los funcionarios de construcción de ARPE y los municipios en el cumplimiento del Código de construcción uniforme.  Ningún código es efectivo si no se hace cumplir.

En los últimos 10 años, se han gastado $20,000 millones en labores de respuesta y recuperación por desastre.  Las asignaciones de respuesta y recuperación de Puerto Rico para el huracán Georges están cerca de los $1,500 millones. 

Ni los Estados Unidos, ni esta isla pueden costear la continuación de una política de daño, reconstrucción, daño, arreglo.  No podemos condenarnos a pérdidas repetitivas.  No podemos habituarnos a tener a nuestros compatriotas languideciendo en refugios porque el huracán destruyó sus hogares.


No podemos seguir haciendo estas cosas porque ahora sabemos cómo detener el ciclo de daño y reconstrucción.

Realmente tenemos una oportunidad única durante los siguientes seis meses, antes de la llegada de la temporada de huracanes de 1999, para reconstruir a Puerto Rico de la manera correcta.  Les recomiendo los artículos sobre cómo reconstruir correctamente en la sección de Bienes Raíces (Construcción) de este periódico.

Muchos elementos de la sociedad de Puerto Rico – los medios, el gobierno, los funcionarios municipales, las agencias voluntarias – han dicho presente para enfrentar el reto y están trabajando arduamente para cumplir esta meta.  Por favor, como dueño de vivienda listo a reparar o reconstruir su estructura dañada, únase a nosotros en esta labor reconstruyendo su vivienda de la manera correcta – más segura, más fuerte, de manera más inteligente.
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